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Introducción

✿

Introducción

“¿Quién soy?”, “¿Para qué he venido a este mundo?”, “¿Cuál es mi misión en la tierra?” y “¿Cómo puedo desarrollar todo mi potencial humano”?, son algunas de las preguntas que todo ser humano se ha hecho alguna v ez (si no, varias) en su vida. En rigor de verdad, el hombre se ha formulado esos interrogantes desde los albores mismos de la humanidad y parece ser que no fueron sino esas trascendentales dudas las que, en su búsqueda de respuestas, dieron origen a todo el enorme abanico de conocimiento y creación humana: las filosofías, las ciencias, las religiones, las diversas manifestaciones artísticas, etcétera.

Hoy en día, por fortuna para quienes nos toca vivir en este siglo XXI que recién comienza, la tecnología en sentido amplio (Internet, pero también los libros y la tan vapuleada televisión) pone a nuestro alcance múltiples fuentes de información que nos ofrecen la inestimable oportunidad de tener acceso a la sabiduría y las enseñanzas del pasado para abrevar en esas fuentes con el fin de encontrar respuestas.

Y eso es lo que se propone este volumen: el rescate de una milenaria tradición de sabiduría en pos de colocarla al servicio del hombre contemporáneo.

Esa recuperación consta de dos enfoques básicos que se distribuyen a lo largo de todo el libro. Por un lado, una suerte de mirada teórica acerca de los chakras: qué son, dónde se ubican, qué significa su nombre, cómo se vinculan con el aura, etc. Por otro, una batería de ideas prácticas acerca de cómo operar sobre ellos de maneras diversas para lograr su pleno desarrollo y armonía: utilización de gemas y cristales, ejercicios de cromoterapia, puesta en práctica de técnicas yóguicas (asanas, pranayama), visualizaciones meditativas, etcétera.

Y algo fundamental: no es necesario tener dotes o poderes especiales para conocer los chakras y trabajar sobre ellos. Sólo hace falta empezar a sentir el poder de lo superior (cualquiera sea el nombre que quiera dársele: Dios, el Cosmos, la Divinidad) y ser capaz de hacer un trabajo con fe, sin prisa pero sin pausa y con disciplina.

De ese modo, mejorará su salud y se sentirá más pleno, feliz y armonizado. Y, si la labor sobre los chakras es encarada con verdadera seriedad y constancia, también es posible que encuentre la respuesta a las preguntas que aparecen al principio de esta introducción.





Capítulo 1

Los chakras y la energía corporal

✿

¿Qué son los chakras? A manera de gran síntesis podríamos decir que la mayoría de los libros de esoterismo clásico los describen (con leves variaciones) como una antigua forma hindú de tratar con las corrientes de energía que circulan en el cuerpo humano. Existen, por supuesto, otras formas complementar y ampliar esta definición para comenzar a adentrarnos en el complejo y rico universo de los chakras. Son las siguientes:

• Todos poseemos siete vórtices de energía concentrada y cada uno de ellos se relaciona con distintos aspectos de nuestra vida y maneja una energía particular que transmite al resto del cuerpo físico, mental y espiritual. Son los chakras.

• Hay siete centros energéticos ubicados en el cuerpo, desde el perineo hasta la zona del aura que se encuentra por encima de la coronilla. Son los chakras.

• En todo individuo, existen siete focos magnéticos vitales que constituyen su esencia energética. Son los chakras.

• Todo ser humano posee siete núcleos que controlan el flujo energético corporal, desde aquel que se relaciona con lo más básico, primitivo y material hasta la energía más alta y trascendente. Son los chakras.

• Cada persona posee siete ruedas de potencialidad y conocimiento que conforman la consciencia del individuo y que deben ser desarrolladas y armonizadas para llegar a su máximo esplendor. Son los chakras.

• Todo hombre y toda mujer poseen un mapa de su consciencia

que describe un viaje evolutivo y espiritual de siete estaciones. Cada una de ellas, es un chakra.
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• En el cuerpo humano existen siete torbellinos de energía giratoria encargados del intercambio de energía y de la organización funcional del organismo. Son los chakras.

Cada uno de ellos funciona como una suerte de válvula interconectada que se abre por sí sola y permite captar y canalizar de manera adecuada la energía. Al tratarse de un sistema armónico, cuando se produce una disfunción, desarmonización o bloqueo en una parte del él, esto genera necesaria e inevitablemente un impacto en el resto.

El motivo de que se produzcan estos funcionamientos defectuosos es explicado de distinta manera por diferentes escuelas de pensamiento. Algunas consideran que venimos a esta vida con determinados desafíos vitales en nuestros chakras; y esto, a modo de programación anterior, condiciona nuestro presente. Otras corrientes creen que las pautas de energía insuficiente o excesiva son motivadas por las experiencias infantiles, familiares y culturales. La inseguridad emocional vivida tempranamente se confunde con las necesidades básicas de supervivencia y, de manera inconsciente, cerramos el chakra como mecanismo de defensa. Muchas son las causas que pueden desarmonizar un chakra y hacer que “funcione mal”. Sin embargo, es posible trabajar sobre ellos de maneras diversas para lograr su pleno desarrollo y armonía. Y de ello trata este libro.

Por qué y para qué desarrollar los chakras

Cada uno de estos centros energéticos a los que aludimos, tal como lo explicamos, puede hallarse desarmonizado o armonizado, bloqueado o desbloqueado, cerrado o abierto, etc. En los primeros casos, toda su zona de irradiación o alguno de sus componentes (ya que cada chakra influye sobre una determinada área corporal y psíquica) funcionará de manera deficiente. De manera contraria, cuando un chakra se encuentra armonizado y libre de bloqueos, todo aquello que cae bajo su influjo (órganos, aspectos psíquicos) funciona de manera plena y sin problemas. Por ejemplo: en el área de irradiación del primer chakra (denominado “Chakra Muladhara”) se encuentra el intestino. Por lo tanto, cuando este núcleo energético se encuentra desarmonizado, bloqueado o sufre algún otro tipo de inconveniente energético aparecerán problemas intestinales: constipación, diarreas, etc. Contrariamente, un buen funcionamiento intestinal es signo de un buen funcionamiento del chakra Muladhara.

Cuando evolucionamos, maduramos, crecemos y vamos arribando lenta y trabajosamente a la sabiduría con el paso de los años y las experiencias que éstos traen, los chakras cambian y responden, incluso, sin accionar con ellos intencionalmente. Sin embargo, si se trabaja so bre ellos de manera consciente y directa, los cambios se lograrán con mayor eficiencia, rapidez, economía y eficacia.

Si bien el trabajo con los chakras no sustituye ningún otro tipo de terapia (y, mucho menos, la medicina tradicional) sí constituye, en cambio, una importante herramienta de ayuda. Por ello, en caso de alguna enfermedad, el trabajo con los chakras acorta y refuerza otras intervenciones terapéuticas y es, además, de gran ayuda en el mantenimiento de cualquier progreso que se haya realizado.

En el caso de no sufrir ninguna dolencia en particular, trabajar sobre los chakras para lograr su armonía y pleno desarrollo, redunda en un mayor bienestar psico-físico-energético ya que permite el despertar de todas nuestras potencias.

Un poco de historia

Si bien la noción específica de chakra proviene de manera indiscutida de la tradición hindú, lo cierto es que, a lo largo de la historia, diversas civilizaciones han tenido consciencia de centros energéticos corporales o áuricos, amén de que los nombraran de otra manera. Los an-
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tiguos egipcios, los chinos, los sufis, los mayas y los incas, entre otros pueblos, tenían conocimiento de estos focos magnéticos corporales que operan como un reflejo de las leyes naturales del cosmos y de la energía universal.

Pero el conocimiento de los chakras propiamente dicho y con esa denominación proviene de algunos de los textos hindúes que son, a su vez, unos de los más antiguos del mundo: el Hathapradipika, el Yoga sutras de Patanjali y el Bhagavad Gita. En ellos, ya aparecen nombrados y descriptos los siete núcleos energéticos de los que nos ocuparemos en el presente volumen.

Durante la antigüedad y la edad media, multiplicidad de filósofos y pensadores reflexionaron y dejaron testimonio escrito de ello, acerca de distintos focos energéticos ubicados en diferentes zonas del cuerpo humano.

Ya en la edad moderna, concretamente en el siglo XVII, el escritor alemán J. G. Gitchel en su obra Theosophica Practica, vincula la energía planetaria con el cuerpo humano de un modo muy similar a los chakras. Según esta perspectiva, la Luna se convierte en el primer chakra, Mercurio en el segundo, Venus en el tercero, el Sol en el cuarto, Marte en el quinto, Júpiter en el sexto y Saturno en el séptimo.

A partir de finales del siglo XX, con la denominada New Age, la teoría de los chakras comienza a ser conocida, divulgada y puesta en práctica en el mundo Occidental.

La visión de la existencia del ser humano de la teoría de los chakras es completa, ya que integra los aspectos físico, mental, espiritual, emocional y energético.

Chakras, cuerpos energéticos y aura

Si bien la materia exclusiva de este libro la constituyen los chakras y todo lo que a ellos refiere (formas de estimularlos, correspondencias de índole diversa, etc.) antes de adentrarnos de manera específica en el estudio de estos centros energéticos debemos, necesaria y brevemente, recalar en otros conceptos: los siete cuerpos energéticos del ser humano y el aura. El primero al que aludimos, debido a que es en uno de ellos donde se ubican los chakras. Por otro lado, la necesidad de relacionar los chakras con el aura, reside en que ambos estados energéticos están en estrecha relación, influenciándose mutuamente y retroalimentándose.

Los siete cuerpos energéticos del ser humano

Gran parte de las tradiciones esotéricas consideran que el ser humano posee siete cuerpos que se completan y complementan entre sí. Estos siete cuerpos se relacionan a su vez y en uno de sus niveles con los siete chakras conformando un sutil pero potente entramado de corrientes energéticas.

1. Cuerpo físico

Es el más denso de todos y, como consecuencia de ello, es visible a los ojos. Está constituido por la materialidad misma del cuerpo. Abarca los huesos, la piel, los diferentes órganos, la sangre, el cabello, las uñas, etc. Para decirlo de manera simple, se trata del cuerpo que se puede ver y tocar. Es una creación verdaderamente perfecta cuyo estado natural es la salud, la armonía y la flexibilidad. Lamentablemente, los malos hábitos, el sufrimiento tanto físico como psíquico que muchas personas deben atravesar, los pensamientos estáticos y la poca apertura al cambio y al dejarse fluir libremente hacen que el cuerpo físico (en la mayoría de los individuos) sea algo rígido y que se enferma por falta de cuidado y pasa a convertirse de algo perfecto a una suerte de lastre que debe llevarse por la vida.

2. Cuerpo energético

Su función básica consiste en mantener al cuerpo físico pleno de prana (energía vital) y, para lograrlo, absorbe prana y apana (energía solar y energía terrestre).

En este cuerpo, se ubican los 72.000 conductos energéticos o meridianos, denominados nadis. De igual manera en que la sangre fluye por el cuerpo físico a través de las venas, la energía recorre el cuerpo energético por los nadis.

Este segundo cuerpo o estadio corporal es la sede de los chakras.

3. Cuerpo emocional o astral

En este cuerpo, prima lo emocional; es asiento de sentimientos, sensaciones, etcétera.

4. Cuerpo mental

Aquí se encuentran el intelecto, las ideas, los pensamientos, las creencias, las proyecciones a futuro y los recuerdos. Muchas veces, suele entrar en contradicción con el cuerpo físico y con el cuerpo emocional. Por ejemplo: nuestro cuerpo físico nos pide alimentarnos con algo dulce pero nuestra contraparte mental desaprueba el deseo en pos de no aumentar de peso; nuestro cuerpo emocional nos acerca a una persona x pero nuestro cuerpo mental lo impide a través de un prejuicio. Estas contradicciones entre emociones y sentimientos, por un lado, y posturas mentales, por otro, suelen muy a menudo ser el origen de enfermedades que se manifiestan en el cuerpo físico.

5. Cuerpo espiritual

Se trata de algo verdaderamente intangible, compuesto por finas percepciones y facultades. Está vinculado al alma y, muchas veces, se encuentra “tapado” por los requerimientos de la mente o por los conflictos entre el sentir y el pensar a los que aludíamos en el punto anterior.

6. Cuerpo cósmico

Tiene la sagrada misión de fusionar al individuo con la divinidad y, con ello, permitirle la entrada al universo holístico donde desaparecemos en un todo.

7. Cuerpo nirvánico

Es la iluminación del entendimiento absoluto, la desaparición del yo ordinario en la consciencia infinita, la fusión del uno con el Cosmos.

Los siete chakras simbolizados por letras sánscritas ilustran el recorrido seguido por el prana o energía vital al desplazarse de arriba hacia abajo a través de los canales energéticos del cuerpo.

Los chakras y el aura

Alrededor de todo ser humano existe un campo de energía denominado aura y que puede percibirse, ya sea mediante clarividencia, adiestrando la percepción o con la tecnología adecuada. Se trata de una forma de vibración energética que se extiende más allá de nuestro cuerpo físico, de una emanación de luz que proviene de nuestra cuer po espiritual a modo de “atmósfera personal” y que suele tener un espesor que va de los 10 a los 15 cm.

Puede ser visualizado en colores o como una luz; puede percibirse como un espacio delimitado, o bien, como una suerte de hormigueo sutil en torno a la persona. En ella, algunos colores permanecen constantes mientras que otros cambian según el estado físico, el humor o la salud mental y espiritual del individuo.

Tal como lo adelantamos, quienes poseen dotes clarividentes o se han adiestrado en la percepción incrementando su sensibilidad sutil, pueden describir los colores completamente radiantes que constituyen el denominado campo áurico.

Ahora bien, ¿cuál es el vínculo entre los chakras y el aura o sistema áurico? En realidad, se trata de un entramado de relaciones un tanto complejo. Por un lado, gran parte del color y de la energía del campo áurico es suministrada por los chakras que operan a modo de “usina” procesando energía y luego enviándola hacia el contorno del cuerpo para constituir el aura. Por otro lado, la energía del conocimiento fluye desde el cosmos y, a través del aura, llega a los chakras; también vuelve hacia el cosmos desde los chakras y a través del aura.

Debido a ello, toda acción armonizadora sobre los chakras repercutirá en el aura y, por supuesto, en la integralidad del ser humano.

La constitución del aura

Si bien los colores del aura casi siempre se entremezclan y confunden, también es cierto que asimismo tienden a disponerse en franjas más o menos regulares que aparecen y desaparecen a causa de los movimientos de las partículas de la materia que forma el aura.

Los estudiosos reconocen cinco de estas materias, estados o elementos:

• La primera es la que corresponde al cuerpo físico. A veces se la denomina “aura de la salud” porque su aspecto varía de acuerdo al estado del organismo. Es incolora y formada por estrías. Los clarividentes la distinguen con facilidad y, según la forma en que se presenten las estrías, diagnostican el estado de salud, pues aparecen enhiestas como cerdas o lacias y caídas, según la cantidad de
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